
Ca Jnstrucción S^úbíica 
Rev i s ta quincenal 

DE 

P E D A G O G Í A , C I E N C I A Y A R T E 

A N T O N i j f x .UT. B A S T I N O S , E D I T O R 

DIRECTOR: D . A ^ X I G l í S T O V I D A L P E R E R A 

Precio de suscripción: 6 jiesetas al aiio en España y 9 en Ultramar. 

A 5 : o I| B A R C E L O N A \O D E M A R Z O D E 1 9 0 2 N Ú M . 5 

S U M 7^ R I O 

La Antropología pedagógica, por D. A. Vidal Perera.-El método, por » . A. <ia-
valdá.-Coinra soberbia Immildad, por 1». Tomás Escriclie.-Los teóricos y los prác­
ticos, por D. Rafael Puig y Valls .-La producción y reparto de la riqueza, por 
A.J. B.-Ideas generales sobre electrologla, por D. Alfredo Opisso. — Academias 
pedagógicas.—La Escuela en el Extranjero.—Pensamientos. 

IT. 



LA A N T R O P O L O G Í A P E D A G Ó G I C A 

8 esta una ciencia que se lialla en 
período de construcción, á pesar 
de los esfuerzos de distinguidos 
(ledagogistas. Y esto no es de 
extraftar, en cuando que una 
materia tan delicada, no puede 

tratarse de cualquier modo ni con precipitación; 
es necesario invertir mucho tiempo y emplear 
cuantioso trabajo para lograr, en estos asuntos, al­
gún progreso que, si bien A él llegamos mediante 
la inducción, no debe desconocerse que tal acti­
vidad intelectiva no opera de un modo conforme 
cuando son escasos los materiales que de apoyo 
le sirven para el afianzamiento de las leyes gene­
rales. 

La discrepancia que existe entre los antropó­
logos en la manera de considerar su ciencia pecu­
liar, hace que se note cierta perplegidad en quie­
nes, con el fin de utilizar la Antropología, tratan 
de harmonizar tendencias, aquilatar opiniones y 
alambicar ideas; pues mientras para unos ofrece 
un campo inmenso, ya que invaden terrenos ve­
dados, se apropian asuntos, que, si bien tienen 
congruencia con los verdaderamente antropoló­
gicos, dando á comprender que no debe tenderse A 
la especialización aun dentro del género, por de­
cirlo así, tienen, sin embargo, sefialados propios 
derroteros; otros, en cambio, se ciñen mucho más 
á su fin especial, facilitando en grado sumo la 
tarea del pedagogista. 

Los antropólogos, ó los que verdaderamente 
tales deben considerarse, que pueden compren­
derse en el segundo de los grupos sefialados, no 
pierden de vista, al realizar sus estudios, lo que 
en Bí y por su etimología representa la Antropo­
logía (anthropo» y logas). Esta palabra «es ya 
muy antigua, dice Topinard, y siempre ha signi­
ficado el estudio del hombre: en un principio 

trató de su parte moral; más tarde ocupóse de su 
parte física, y hoy comprende l^s dos». Esto 
último es lo que importa saber, y en torno de 
este punto debe evolucionar la ciencia antropo­
lógica. 

Mas ésta se ocupa exclusivamente del hombre: 
estudia al ser humano en estado de completo des­
arrollo, funcionando debidamente y con plétora 
de vida, y no se ocupa del microcosmos naciente, 
débil y de embrionarias facultades, que es preci­
samente lo que más interesa al educador. He 
aquí, pues, el enorme trabajo que pesa sobre el 
pedagogista: tomar cuanto pródigamente le ofre­
cen los adelantos antropológicos para hacer su 
debida aplicación al nifio; le prestan infinidad de 
materiales para que mediante deducciones ase­
soradas por la observación y la experiencia, ci­
miente una nueva ciencia, de capital importancia, 
y que al maestro, nos atrevemos á afirmarlo, no le 
es permitido desconocer; tanto más, cuanto que 
precisamente es el faro al que se dirigen todas 
las miradas, como el más indicado para apoyar 
decididamente y con seguridades de éxito, tan 
delicada labor. Inconscientemente, ó mejor dicho, 
sin percatarse de ello, puede contribuir el maes­
tro, á la construcción de la obra; pero es evidente 
que él mismo ha de ser quien en primer término 
toque sus portentosos resultados. Y siendo esto 
perfectamente obvio, lo más lógico es que procure 
aportar, á ciencia cierta, su modesto, pero va­
lioso granito, al acervo antropológico, en la se­
guridad absoluta de que, ese cúmulo de insignifi­
cancias aiiarentes, le ha de facilitar en gran 
manera su tarea educativa. 

En efecto: el conocimiento del nifio en todas 
sus manifestaciones psicofísicas; hallarse en el se­
creto, si vale la palabra, del proceso (¡ue sigue la 
naturaleza humana en su desarrollo; comprender 
el funcionamiento de tan complicado, al par que 
hermoso mecanismo; notar, con conocimiento de 
causa, la recíproca influencia de las partes cor­
poral y anímica; poder escuadrifiar, con funda­
mento, el porqué de algo que en el hombre se ve­
rifica, incomprensible para profanas inteligencias; 
en una palabra: hallarse á la altura conveniente 
para precaver cuanto pueda presentarse en mate-
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ria de educación, es cuestión de tanta trascenden­
cia para el maestro, que no es dable concebir que, 
el huérfano de conocimientos tales, acierte á pro­
porcionar una educación, no ya perfecta, que ni 
siquiera esmerada, pues podría compararse al 
operario que hubiera de dirigir una máquina cuyo 
funcionamiento desconociera y no acertara á com­
prender el objeto de sus piezas integrantes. 

La necesidad de la construcción de la Antropo­
logía pedagógica es hoy, parala educación, axio-
mátit-a; nadie pone en tela de juicio su indiscuti­
ble utilidad. Véanse sino, las oi)iniones de los más 
caracterizados pedagogos, ya espiritualistas ya 
racionalistas, y se notará harmonía de criterio, 
pn'gonando cuanto llevamos apuntado. Y aunque 
asi no fuera, bastarla el reposado e.xamen de los 
hechos, para convencerse, de una vez jiara siem­
pre, de que la Pedagogía, para remontarse, nece­
sita de las alas de la Antropología. , 

Esto, empero, no quiere decir (pie de ambas ha­
yamos de formar un todo incongruente, como, 
por lo general, hasta ahora ha ocurrido. IMen está 
que la i)rimera de las ciencias arriba menciona­
das tome (le la segunda cuantos materiales le 
sean precisos para servirle de apoyo; pero no de­
bemos aprobar en modo alguno que poco medita­
das mezclas vengan á entorpecer la marcha expe­
dita de la ciencia y arte de la educación. De la 
misma manera que hemos considerado improce­
dente el que la Antropología invadiera campos 
peculiares de otros ramos del humano saber, nos 
oponemos á (jue la Pedagogía deje de ser lo que 
debe, para hacinar materias que, si le son preci­
sas, deben, por suponerse conocidas, descar­
tarse por completo una vez formado debida­
mente su cuerpo de doctrina. 

En la construcción de la ciencia pedagógica, 
no ha dejado de influir en gran manera la legisla­
ción escolar, en cuanto (jue hasta ahora no se ha­
bían deslindado los conocimientos en la carrera 
del Jlagistcrio de primera enseñanza; y como no 
era dable proporcionar los tenidos por necesa­
rios acerca déla Pedagogía sin englobar los más 
precisos relativos á sus ciencias auxiliares, de 
aquí que de siempre se la haya considerado como 
materia formada con retazos más ó menos bien 
escogidos, y no falte tampoco (luien le haya nega­
do el lugar (pie de derecho le corresponde en el 
cuadro general de la ciencia, l'ero, una vez que 
ha desaparecido en parte este obstáculo á través 
de las crisis que los planes de estudios para la su-
pradicha carrera experimentan, es de esperar que 
se expurgará á la Pedagogía de cuanto no forma 
parte integrante de ella, y que, operando sobre 
los materiales (jue la Antropología proporciona, 
conforme expondremos en otro artículo, llegue á 
alcanzar el rango que en derecho la corresponde. 

A. V I D A L P F . R E R A 

Es la palabra más usada en el lenguaje co­
mún, es el vocablo más mal aplicado en 
sus relaciones con la enseñanza, por lo mis­

mo que en su esencia no es el más bien compren­
dido; es, finalmente, el que tiene un carácter más 
circunscrito, [obteniendo, sin embargo, una ex­
tensión que no corresponde á su aplicación ge-
nuina. Vale, pues, la pena que comencemos á de­
cir algo sobre el método pedagógico, para ([ue 
vengan otros más autorizados á dar la ampliación 
debida á nuestras meras indicaciones, ya en lo 
que sea jiertinente á la constitución de una cien­
cia, ó bien á la parte expositiva de su doctrina. 

* * 

En aquellos tiempos en que las aulas de nuestra 
Normal estaban contiguas á las del Instituto, en 
horas libres muchos normalistas acudíamos á es­
cuchar las explicaciones de Lógica, sección de 
Metodología, dadas por el eminente Dr. Mestres. 
Unos apuntes impresos en Rimini, en cuya uni­
versidad italiana había tenido su cátedra aquel 
sabio sacerdote, resumían su vasta erudición; y 
la oratoria especial que le distinguía, clara, pre­
cisa, persuasiva y de una concisión admirable 
suplía con creces el estrecho limite del concepto 
escrito. Allí aprendimos á darnos cuenta del mé­
todo, en su acepción genuina, y en aquellas con­
ferencias libres, todos los estudiantes podían am­
pliar lo que se nos ensena))a por la obra de Aven-
daño y Carderera, más dadaá los procedimientos 
racionales queá la verdadera esencia del método. 

Con estos antecedentes podemos y debemos de­
cir que en este artículo no ofrecemos materia 
nueva á nuestros lectores, pero sí, por lo que aun 
recordamos, un espigueo de buena ley que trans­
forme la labor científica del gran Maestro en in­
formación, tal vez, bien practicable dentro de las 
cuestiones esenciales de la Pedagogía instruc­
tiva. 

* * * 

No es lo mismo constituir que enseñar. So cons­
tituye una ciencia para que sirva de ensefianza, 
pero no siempre se ensefia siguiendo los pasos de 
su constitución para formar un cuerpo de doc­
trina.—Es claro que se constituye porinducción y 
por deducción, eso es, por análisis y por síntesis; 
es cierto que se ensefia asimismo induciendo y 
deduciendo, pero es preciso conocer la naturaleza 
de la ciencia constituyente para aplicar el método 
más apropiado á la formación de un cuerpo de 
doctrina en el libro, y luego, para exponer ver-
balmente aquellos principios por el Maestro en la 
Escuela. 

* 
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Para esto es preciso conocer á fondo el carácter 
particular de la inducción, y la naturaleza intima 
de la deducción; es necesario también buscar una 
comunicación viable entre estos princij)ios, aun 
siendo o¡)uestos, y entre sus auxiliares ó formas de 
investigación. Asi, la inducción se basta con el pro­
cedimiento observativo, el hipotético y el exjeri-
mento; mas la deducción, aprovechando estas tres 
formas, necesita de la definición, para el deslinde 
de las ideas; utiliza la división racional, i)ara fa­
cilitar la investigación de lo verdadero; y se fun­
da en la teoría basada en principios ciertos rela­
cionados con la doctrina que se constituye ó ex­
plica. Sin esta distinción y estudio previo entre 
los fundamentos del método, no es posible su 
aplicación sin vacilaciones iieligrosas. 

Se trata de escribir un compendio de «Ciencias 
Naturales», ciencia rodeada del empirismo an­
tiguo y de los adelantos modernos. Los primeros, 
ó el primero que compiló todas las observaciones 
naturales, hubo de fijarse en hechos aislados y en 
relaciones de semejanza para afirmar sus conclu­
siones, ó para sentar sus leyes y principios: pro­
cedió de lo particular á lo general, esto es, de las 
observaciones individuales, vino á sentar un prin­
cipio extensivo á todos los demás seres observa­
dos y estudiados por analogía, por la experiencia 
y por la hipótesis. Con los adelantos de la ciencia, 
ha ido desapareciendo el empirismo de la Física 
y de la (¿uimica, y por estas dos ramas de la cien­
cia, gran parte del todo ha traspuesto los umbra­
les del empirismo entrando en la racionalidad de 
otros estudios que tienen sus vistas á las «Cien­
cias exactas». —Entre tanto, la «Historia Natural» 
irá conservando, por ahora, su forma clasiflcable 
en sus tipos, clases, órdenes y demás derivacio­
nes, y el estudio de la Naturaleza se dejará cono­
cer con el nombre mixto «f]mpíríco-racional», por 
el respeto á las leyes de la inducción, y á las dis­
cusiones de origen. La constitución sucesiva de 
este ramo de la ciencia universal tendrá sus mo­
dificaciones, como las tiene ya la aplicación del 
método para ensetiar su doctrina; y tendremos su 
método de constitución, al parecer inalterable, al 
servicio de la materia cuyos adelantos hoy ya 
consigna, ordena y dilucida. 

Los pedagogos de nuestros días, que lo son 
cuantos escriben en todos los ramos de cnscflanza, 
no deberían escribir sobre «Ciencias Naturales» 
sin aplicar en conciencia el método de constitu­
ción científica y la tendencia de su aplicación di­
dáctica. Con esto acabaríamos con los imperti­
nentes propósitos de los autores de altura, que 
dentro de su labor delicada, si no atieden estos 
preceptos, sólo pueden ofrecer plagios científicos, 
en vez de obras de discreción y estudio. 

Las obras didácticas debca partir de priucipioa 

fijos, deben mantener, en toda su integridad, un 
cuerpo de doctrina, y señalar la norma fija é inal­
terable del método expositivo. Lo demás, el pro­
cedimiento, la forma de enseñanza es cosa inde­
pendiente del método de constitución, pero aná­
logo y bien definido en cuanto al de exposi­
ción. 

Si auna ciencia constituida por inducción, sólo 
se aplicase el análisis al enseñar sus principios, 
no se lograría el encadenamiento de verdades 
para ir á parar á un conocimiento particular; iría­
mos al ])r¡ncipio didáctico pasatido sólo por la 
senda inductiva; iríamos en busca de un hecho 
necesario siguiendo linicamente el camino trillado 
para los hechos contingentes. Esto nos manifiesta 
([ue el método de ensefianza tío siempre debe de 
ser igual al método de constitución, como sucede 
con la Física, que pudo constituirse por análisis 
y enseñarse por la síntesis, ó por ambos métodos 
á la vez. 

Fijémonos en cualquier ramo de ensefianza, y 
resultará que el trabajo del Maestro, en su finali­
dad, estriba sietnpre en obtener conocimientos 
concretos; va á lo particular, y allí se fija como 
fin de su labor profesional. Seguirá en la exposi­
ción de sus ideas una forma de enseñanza tal vez 
con vistas al análisis; pero al cabo y al fin parti­
cularizará sus preceptos, é infundirá en el ánimo 
de sus discípulos el conocimiento de hechos con­
cretos. Y esto lo ha de practicar en todas las asig­
naturas del programa, cuidando de darse cuenta 
de cuando procede por análisis, y de cuando se 
vale do la síntesis, pues si se prescinde de estos 
deslindes necesarios, la enseñanza adolece de co­
hesión, notándose en ella la ausencia del buen 
sentido. 

Se constituye, pues, por análisis finducción), en 
las ciencias empíricas y empírico-racionales. Se 
constituye por síntesis (deducción), en las cien­
cias puramente racionales. Pero en ambos casos, 
y en todos los ramos del saber humano, se enseña 
por ambos métodos combinados, dominando en su 
finalidad la síntesis. 

* * 

La afirmación categórica de que las ciencias 
racionales, como lo son las exactas, se constituyen 
sólo por deducción, debe tener su límite.—Antes 
de sentarse sus principios, sus teoremas, sus ver­
dades necesarias, hubo de observarse y compro­
barse; hubo de precederse por análisis. —Se sentó 
el principio de que los ángulos adyacentes, por 
ejemplo, valen, en conjunto, dos rectos después 
de haber empleado la observación y la comproba­
ción, que son procedimientos analíticos; y se dejó 
á la síntesis que estableciera el teorema y las 
verdades deductivas. De manera que las mismas 
ciencias exactas en su constitución fueron inicia­
das por el análisis, viniendo la síntesis á r e c o g C ] -
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sus principios para formar la verdadera ciencia 
demostrativa. 

En la exposición de la parte preceptiva, en la 
enseñanza, pudo establecerse más radicalmente 
el método deductivo, para que un encadenamien­
to racional nos conduzca á la verdad de los he­
chos. Así, para la demostración de que los ángu­
los alternos internos, externos y correspondientes 
hay una relación de igualdad, se han de tener 
presentes varios princiiiios, como la igualdad de 
los ángulos opuestos por el vértice, y la de los 
ángulos suplementarios: entonces, de deducción 
en deducción, se entra en el conocimiento espe­
culativo, no de una sola verdad, sino de cuantas 
encierran los teoremas que reconocen un mismo 
fundamento. Por esto la exposición de la ciencia 
matemática no se ha confundido con la enseñanza 
de la empírica, ni con la de carácter mixto, pues­
to que la primera requiere, en primer término, el 
método esencialmente deductivo. 

No hay que confundir tampoco la división con 
el análisis: la división es un procedimiento sinté­
tico, puesto que presenta agrupatlos los principios 
que han de conducirnos al conocimiento concreto 
de los hechos. 

La parte de la (iramática llamada Analogía, 
sólo reconoce por fundamento el análisis en el 
sentido de haberse constituido los grupos de pala­
bras reconociéndoles idénticos oficios y significa­
ciones dentro del lenguaje: va de lo particular á 
lo general. 

Se observó que ciertos vocablos son conjuga­
bles, por ejemplo, y se les dio la denominación 
de verbos, lo mismo que á las demás palabras 
susceptibles de conjugación. Más dentro de esta 
analogía, vino la división que, como hemos dicho, 
es procedimiento sintético, y con ella se sintetiza­
ron los grupos de conjugación, partieularizcindo-
los; dejando de nuevo la laboral análisis cuando, 
procediendo por 2.* vez de lo particular á lo gene­
ral, estableció <iue los verbos terminados en nr en 
su palabra genuina, fuesen de la 1." conjugación; 
los terminados en er, de la 2."; y los en ir, de 
la 3 . \ 

Asi es como en la gran agrupación analógica, 
pudo intervenir la inducción y la deducción, re­
sultando los métodos combinados en la constitu­
ción de los elementos del lenguaje; porque en esa 
clase de estudios, no pueden dominar, en abso­
luto, los hechos contingénteos de las ciencias em­
píricas; ni los de las racionales, sujetas á las ver­
dades necesarias. 

A. GAVALDÁ. 

CONTRA SOBERBIA HUMILDAD 

I 

Bo podía yo comprender, cuando de peque-
fiuelo las ai)rendí para no olvidarlas ja­
más, la profunda filosofía que encierran 

estas palabras de la doctrina cristiana: «contra 
soberbia humildad». Ignoro si en los albores de 
mi adolescencia no vi claro la enormidad del mal 
que la i<alabra solterhia significa ni el inmenso 
bien que encierra la idea rei)resentada por el vo­
cablo humildad; lo que sé perfectamente es que, 
desde tiempos que se pierden en los recuerdos de 
mi juventud, estoy acostumbrado á considerar 
aquel vicio como uno de los princijiales factores 
de las grandes desdichas que á la humanidad afli­
gen, y á su virtud opuesta como uno de los más 
poderosos y seguros medios que pudieran trocar 
aquellas desdichas en felicidad y bienandanza. 
A la cabeza de los pecados capitales figura la so­
berbia, y por ende hay que poner la humildad al 
frente de las capitales virtudes. 

Los años, con su lento pero continuo acopio de 
experiencia, han ido arraigando poco á poco en 
mi espíritu semejante convicción, que hoy brilla 
para mi con la evidencia de un axioma; la clari­
videncia que'trae la edad no decae paralelamente 
á las fuerzas físicas, y en este sentido la vida del 
individuo es un continuado jtrogreso. Desgracia­
damente la vida déla colectividad llamada socie­
dad no corre en esto, como en otras muchas co­
sas, parejas con la Individual; j ' no puede negar­
se que el menosprecio á la humildad es cada día 
mayor, y cada día se entroniza más, y más nos 
avasalla, el monstruo de la soberbia, disimulado 
con los engañosos nombres de dignidad personal, 
respetabilidad, honor nacional, honra del indivi­
duo, virilidad, entereza de opiniones y otras mu­
chas virtudes, tanto más ausentes cuanto de ellas 
se alardea más. 

Basta un espíritu mediocre de observación para 
descubrir bajo estos disfraces las mezquinas y 
malsanas pasiones que se denominan vanidad, or­
gullo, terquedad, altivez, egoísmo, afán de figu­
rar, etc. Por eso, mal que pese á los incesantes y 
deslumbradores progresos materiales, es la hu­
manidad más desgraciada cada día; por eso desa­
parece la jovialidad y hasta la facultad de reir en 
muchas personas instruidas, y se han hecho gene­
rales y endémicas las desavenencias é incompati­
bilidades conyugales, los duelos por motivos in­
significantes, las guerras de rapiña, las huelgas 
interminables, los ttimultosde todo género, la lu­
cha, en fin, del hombre contra el hombre indivi­
dual y colectivamente. ¡Qué tal es el verdadero 
estado social que en los países civilizados lega al 
naciente siglo .\.\ el coloso siglo de los portentos 
y las maravillas! 
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Todo ello es en parte muy principal causado 
por el predominio de la infamo y maléfica sober-
bia, con menoscabo de la suavísima y salvadora 
humildad. Nos imbuyen en la educación á cada 
uno un amor propio exagerado, que en la vida se 
ha de encontrará cada jiaso en pugna con el amor 
propio ajeno; y como nada se liace para desarro­
llar siquiera al mismo tiempo la humildad, esa 
pugna resulta casi siempre despiadada lucha, vio­
lento choque de pasiones, de lo cual ofrecen evi­
dente prueba las polémicas parlamentarias. 

(irán instrumentóos la emulación en manos de 
un hábil educador; pero empleado como en la ac­
tualidad suele hacerse, resulta un pernicioso me­
dio para desarrollar la tonta vanidad y un falso 
concepto de la suficiencia propia, acompañado de 
un injusto menosprecio hacia la de los demás. De 
ahí nace pronto la presuntuosa confianza ciega 
en las opiniones personales y la poca ó ninguna 
atención á las ajenas, origen de la terquedad y la 
porfía. Foreste camino el hombre, infatuado, en­
cuentra en sí mismo numerosas cualidades que, á 
sus ojos, le engrandecen: se cree en todo superior 
á sus semejantes, y, por tanto, acreedor á toda 
clase de miramientos y respetos; y como una per­
sonalidad tan eminente ha de hacer ostentación , 
de las virtudes propias de los seres superiores, 
hay que tener ó creer ó aparentar (jue se poseen^ 
en grado máximo la dignidad, la valentía, el ho-; 
ñor, etc. Aparentar, he dicho, porque muchas ' 
veces (;ay sí, demasiadas!j, ese hombre que á la^ 
clara luz del día alardea de todos los prestigios, 
á favor de las tinieblas se encanalla en todas las 
vergüenzas. 

Claro es que una personalidad semejante no 
puede menos de ser vidriosa y quebradiza en ex­
tremo. Eu su trato social un hombre así ha de 
aparecer altivo é intransigente; y, sin sospecharlo, 
como sucede á todos los tiranuelos, rendirá vasa­
llaje á las más necias preocupaciones y á los más 
ridículos convencionalismos: á cada paso estará 
expuesto á tener lances de honor, y no hay que 
decir las desazones y enormes contrariedades que 
tendrá que soportar muchas veces en su trato con 
otros hombres educados igualmente (jue él. Por­
que es inherente al estado de lucha la alternativa 
de las derrotas con las victorias, y las delicias de 
éstas se pagan con las amarguras de aquéllas. A 
lo cual hay que añadir que, como tal estado de 
lucha en sí, á semejanza de la vida del guerrero, 
se encuentra lleno de penalidades, el saldo final 
de una existencia semejante es un déficit desas­
troso de felicidad. 

En la vida de familia el estrago es todavía ma­
yor; y aún son más graves las consecuencias 
cuando la mujer es la que se ha educado en el ol­
vido de la humildad. Falta entonces por completo 
en ella la docilidad, y llega á ser imposible la 
educación doméstica de los hijos. La mujer suele 
ir al matrimonio muy poco preparada para la im­

portante misión de esposa y madre, y ha menes­
ter concluir de formarse bajo la dirección del ma­
rido, que, por lo menos, tiene mucha más expe­
riencia de la vida. 

Ahora bien, cuando falta la humildad, se hace 
imposible esa salutífera guía del esposo, porque 
las advertencias cariñosas de éste, que debieran 
ser recibidas con gratitud y amor, provocan el 
enojo de la mujer altiva, que siempre quisiera 
aparecer perfecta. Resultan, por la más insignifi­
cante observación, agrios altercados. Ks inútil que 
el marido, con las mejores razones, se esfuerce en 
convencer á aquélla de que no trata de molestar­
la y sólo se proj)one corregirla de defectos, en sí 
pequefios, pero (jue para la dirección de la casa 
con el tiempo habrían de traer perjudiciales re­
sultados. Ella, en su tonta presunción, no puede 
conformarse con la idea de que aíjuél le encuen­
tre imperfecciones; y con su terquedad, no sólo no 
consigue su propósito, puesto que las discusiones 
cortadas sin las suavidades del reconocimiento y 
del acuerdo dejan subsistir las convicciones que 
as originaron, sino que hace arraigarse inevita­
blemente la más triste aún de la indocilidad, que 
presenta á la joven casada como un ser incorregi­
ble, porque es evidente que no hay enmienda jio-
sible para los defectos que no se reconocen. Con 
un poco de humildad, hubieran éstos, en cambio, 
desapiírecido pronto, y en adelante sólo hubiera 
encontrado|cn su mujer encantos y ])erfecciones el 
euamorado esposo. 

El resultado de tan lamentable estado de cosa-
es un inevitable desvio del hombre descorazona­
do. Peco á poco son menos frecuentes y al cabo 
cesan tal vez en absoluto las reyertas matrimo­
niales, reinando en lo sucesivo en aquel hogar la 
calma... del sejiulcro, porque han quedado ente­
rradas tedas las ilusiones de ventura. Y ¡ayde la 
educación de los pobres hijos cuando el matrimo­
nio no se ha puesto de acuerdo imnca, y cuando, 
por todo ejemplo, sólo puede ofrecerles el frío de 
la indiferencia mutua! ¡Ah, en qué responsabili­
dad tan grande incurren los padres que no saben 
inculcar á'sus hijos, y muy particularmente á sus 
hijas, la inapreciable, la civilizadora virtud de 
la humildad! 

T O M Á S E S C R I C I I E 

LOS TEÓRICOS Y LOS PRÁCTICOS 

s achaque do los hombres de carrera de 
^ ] nuestro país, el afán de estudiar los asun-

tos bajo el punto de vista meramente teóri­
co; y esto es debido, en gran parte, áque solicita­
dos, rara vez, por el interés particular, la práctica 
les arredra, y hallan más fácil seguir la corriente 



LA. iKSTRt'CcióK P Ú B L I C A 71 

que otros descubrieron que tocar la realidad, en 
donde casi siempre y al principio, se encuentran 
más escollos y rompientes que aguas mansas y 
tranquilas. 

y sin embargo, hay que reaccionar contra un 
vicio que es una causa más de nuestra intolera­
ble decadencia, que si bien la práctica enseña con 
dureza, que la letra con sangre entra, sus ense­
ñanzas son de tal Índole que, convertidas en ex­
periencia, lo que una vez se aprende, difícilmen-
tcse olvida, y el escollo salvado es peligro venci­
do, y éxito asegurado, en el continuo bregar de 
la vida. 

El que lea y quiera aprender en la prensa dia­
ria y periódica, en la revista y aún en el libro, si 
le sugestiona lo que ha leído y quiere practicarlo, 
en la mayor jiarte de las ocasiones tropezará con 
deticiencias invencibles, porque el espíritu de 
nuestra raza propende más al juicio critico, á la 
investigación del defecto, al estudio de la minu­
cia, tiene, en fin, inteligencia más afinada para 
demoler que para construir, más subjetiva que 
objetiva, y atenta á investigar lo que debe ser y 
no lo que es; vive fuera de la realidad, y á cien 
leguas de lo que otros pueblos quizá peor dotados 
que nosotros, hacen cada dia con éxito seguro y 
juicio equilibrado. 

Y hay más aún, y es más sensible como estímulo 
de trabajo y de progreso; hay la disparidad da 
conceptos entre el que estudia y el que practicitÍ 
entre el que razona, investiga y adolatitu y el (pie 
ejecuta con mira á experienciasarcaicas, á lo que 
hizo el padre y el abuelo, como si el mundo no 
marchara, ni progresara la ciencia, ni se perfec­
cionara el útil; y esto que es quizá exagerado al 
trataise de la industria manufacturera, es aún 
axioma en los campos, en donde se odia, ciega­
mente, todo loque no es rutina, estancamiento y 
procedimiento anticuado. 

De ahí arrancan dos conceptos rigurosamente 
fatales, como lógica consecuencia de la mentada 
disparidad, y son: que el teórico, el (jue se encari­
ña con la teoría tenazmente afinada en el gabine­
te, no llega nunca á aquilatarla en la piedra de 
toque de la práctica, única que da experiencia y 
seguridad; y que el prácticoque no suma á la ex­
periencia de los que fueron, el saber y el adelan­
to de los tiempos, no marcha con el siglo, ni pro­
gresa; y como produce poco y mal, el trabajo no 
rinde; acusando á su mala suerte de lo que no os 
otra cosa queun ejemplo más deque, en el mundo, 
no hay más que vencedores y vencidos, inteligen­
tes y torpes, prácticos (pie conocen los adelantos 
modernos, y {¡rácticos arcaicos que se figuran que 
el mundo es un punto fijo en el espacio, la inteli­
gencia humana una potencia agotada, y la expe­
riencia délos viejos, la suprema de la sabiduría 
humana. 

Y en esta lucha diaria, aguda, irritante, nos 
consumimos todos: convencida la generalidad de 

que hay un fondo de justicia en la creencia de 
que, ni los teóricos tienen la práctica que e.xije el 
éxito asegurado, ni los prácticos saben salir de la 
rutina, en que tienen metidos pies y manos, como 
si fuera charca cenagosa en que se consumen los 
mejores y más dignos intereses del país. 

En este círculo vicioso estamos metidos hace 
años, dentro de esta circunferencia, de diámetro 
pequeño, nos ahogamos y empobrecemos, sin que 
se vea la mano que ha de romperla valla que se­
para, por falta de fe, á los que saben, de los que 
ejecutan; á los que piensan, de los que traltajan 
con el concurso de las manos, y el esfuerzo físico. 

La consecuencia triste de todo esto es que se 
pierde, en este país, un estado potencial enorme, 
sin ventaja alguna, como se pierden las caídas 
de agua que no recoje un mecanismo, y las olas 
del mar que no trabajan útilmente. 

El trabajo, sin objetivo, es la ola que avanza y 
retrocede, que arranca el grano de arena de la 
])layay después de corto viaje, lo deposita, don­
de estaba; es tiempo perdido que no se recobra 
jamás. 

¿Dónde está el remedio que ponga término á es­
ta triste disparidad de juicio que nos empobrece, 
nos envilece y pone nuestra nacionalidad en en­
tredicho? 

El remedio está, en mi concepto, en modernizar 
la escuela; en instruir y educar á la juventud en 
la escuela fecunda del taller, de la fábrica y del 
campo: cu saber despertarla aptitud del niño pa­
ra dirigirla, con arreglo al criterio de la natura­
leza, y no con el del deseo del padre ó del de la 
vanidad, siempre excusable, de la madre; en fun­
dar muchas bolsas de viaje para que la gente mo­
za aprenda en el extranjero, lo que aquí, casi no 
podrá ver en parte alguna; en dar mucha exten­
sión á la alta ciencia, pero, sólo para los mucha­
chos que revelen grandes aptitudes, y por tanto, 
en pocos centros de ensefianza bien dirigidos y 
mejor dotados; en multiplicar las escuelas de Ar­
tes y Oficios, centros de ensefianza teórico-prácti-
ca, empezando por el manejo del telar, de la di­
namo, del escoplo y del martillo, del torno, del 
tornillo, de la palanca, del arado, de la aventa­
dora... para llegar después y por medio de la teo­
ría á la concepción déla máquina y de su poten­
cia; á despertar aquella aptitud de que antes he 
hecho mención, con el contacto diario de las cosas, 
y una vez conocida, por el maestro, inclinarla y 
desarrollarla hasta alcanzar su máximo desenvol­
vimiento; á procurar, por fln, y en cuanto sea 
compatible con los recursos intelectuales y diná­
micos del individuo áque en cada trabajador, y 
doy á esta palabra su significación más amplia, 
coexistan las dos aptitudes: la de crear por medio 
de la inteligencia lo que producirán después sus 
propias manos. 

Sólo, así, creo, que conseguirá nuestro país 
desterrar un dualismo que ahoga, y aju-ovechar 
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un inmenso estado potencial que hoy se pierde, 
sin ventaja, y con vilipendio. 

K A F A E L PiKi V A L L S 

LA PRODUCCIÓN í REPARTO DE URIOÜEZA 

ESTUDIOS ECONÓMICO-SOCIALES 

II 

E.I08 está de nuestro ánimo deponer en el 
I C ruidoso pleito que se sostiene ha tiempo 

entre el capital y el trabajo, respecto á la 
proporción justa y equitativa que debe existir en 
el reparto de la riqueza producida. 

Sobre que esto debe hacerse con amplia liber­
tad, entre las partes contratantes, y sufrir las os­
cilaciones de la oferta y la demanda, son tan va­
rias las causas que influyen en ese proceso, según 
los tiempos, los lugares, y las diferencias esencia­
les entre manufactura y manufactura, entre oflcio 
y oflcio, que calificamos de quimera querer resol­
ver de plano este arduo problema, en absoluto y 
con carácter general. 

Es más modesto nuestro intento; se reduce á es­
tudiar ese reparto á la luz de los principios eco­
nómicos, con lealtad, y, en cuanto quepa en noso­
tros, con entera imparcialidad. 

Se ha dicho, no sin fundamento, que la retri­
bución del sabio y del obrero resulta deficiente, y 
apenas basta para llenar sus necesidades respec­
tivas. 

El capital y la dirección alegan que la compe­
tencia interior y exterior obliga á trabajar mucho 
y barato, y que á poco que se mermaran sus ga­
nanciales, dejaría do ser remuneradora la produc­
ción, ó ésta se estancaría por exceso de coste. 

Ya hemos dicho que sólo con amplía y verda­
dera libertad entre las partes, puede ventilarse 
este complicado litigio, y añadimos que si en él 
no se mezclaran tantos pica-pleitos, tantos ele­
mentos extraños á la producción, quizás se halla­
ran más fácilmente honrosas y favorables solucio­
nes para cuantos contribuyen á la producción. 

Aspectos hay, empero, en ese litigio, que cabe 
estudiar, atin sin el propósito de erígiree en otro 
Dulcamara de las enfermedades económico-so­
ciales. 

Que la retribución del que enseña en nuestro 
l)aís, desde el Maestro de instrucción primaría al 
Catedrático de Universidad, es deficiente, es una 
verdad palmaria: el que tiene por misión des­
arrollar la inteligencia y nutrirla con la ciencia 
acopiada á través de las edades, se ve reducido á 

un misero estipendio, que apenas le basta para 
lo más preciso; carece del reposo del hombre que 
tiene seguro un modesto porvenir; y él, el Maes­
tro, que debe dar lecciones á todos, no sólo de 
saber sino de virtud y resignación, vive, gene­
ralmente, en un medio poco adecuado para alec­
cionar con verdadero convencimiento. 

Tarea, pues, es de los Cobiernos, y de cuantos 
influyen en la cosa pública, hacer cesar ó amino­
rar ese grave mal; pues no porque no se declare 
en huelga el cuerpo docente, es menos de atender 
en sus legítimas y naturales aspiraciones. 

Y sobre esto aun hay ,que añadir, que sobra 
enseñanza encopetada y falta enseñanza técnica 
y manual; los abogados, los médicos, los literatos 
sobrantes, viven mal, y perturban en algún mo­
do la vida social, resultando elementos inútiles 
y algunas veces nocivos para la producción de la 
riqueza. 

Se queja el obrero, y muchas veces con razón, 
de que el jornal que obtiene no basta para sus 
ineludibles atenciones; y esto depende, en la ma­
yoría de los casos, de causas agenas á la contra­
tación entre ellos y los patronos. 

La despoblación de los campos para acudir á 
las ciudades, no solamente encarece la vida del 
obrero sino la de todos; ese mismo obrero compra 
más caro cuanto necesita y gasta mucho más que 
en el pueblo, donde no hay diversiones, ni bara­
tijas, ni tentaciones para comprar barato lo de 
relativa inutilidad. ' <, 

A agravar esa desproporción que encuentra el 
obrero entre su Debe y su Haber, contribuyen 
muchos indirectamente; los elevados presupues­
tos del Estado, la Provincia y el Municipio, sobre 
todo desde que hay que vivir á la última moda, 
acrecen los impuestos, que'gravitan sobre el obre­
ro, no solamente en el concepto de Consumos, 
sino en cuanto se refiere á alimento, vestido y 
albergue, pues los productores han de gravar sus 
artículos, á medida que se aumentan los derechos 
de Aduana, los impuestos directos é indirectos, y 
sus gastos generales de administración. 

También es factor no despreciable el mayor 
gasto que impone la vida moderna, desde que, 
con la facilidad de comunicaciones, vamos todos 
á París, desde los magnates hasta las personas 
más modestas. 

Los refinamientos de la mesa, las estravagan-
cias y el elevado coste de los vestidos femeninos, 
la suntuosidad y el arte, más ostentado que sen­
tido, en las habitaciones, la diversión y el espec­
táculo á todas horas, el sport y otras zarandajas, 
sobre todo en las grandes ciudades, son venero 
fecundo para el alza de los precios, la deprecia­
ción de la moneda, y el malestar interno, detrás 
de un bienestar y una aliutidancia no siempre 
real y verdadera. 

Esas costumbres cosmoi)olitas contrastan con 
aquella severa sencillez de la antigua burguesía, 
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más feliz y tranquila con menos dinero, pues 
abundando menos las tiestas y los gastos, reves­
tían aquéllas un carácter franco y alegre, sin 
mermar los recursos con dispendios continuados 
y constantes. 

Pero la época que atravesamos, esencialmen­
te materialista, se cura poco de la expansión 
sencilla y tranquila, y anda siempre anhelante 
tras las pasiones ardientes, los gustos fuertes, las 
diversiones que halagan más al cuerpo que al es­
píritu . 

Influye, y mucho, á aumentar aquel desnivel, 
á que antes nos hemos referido, el desordenado 
afán de lucro de esos Sindicatos que acaparan 
hoy el trigo, maftana el cobre, ahora el papel, 
más tarde el plomo, etc., etc., é influyen desas­
trosamente en el alza de los precios, beneflciando 
unos pocos en perjuicio de muchos. 

Mejor sería, más humano y producente, que 
parte de esas grandes iniciativas, parte de esos 
grandes cai)itales, se emi)leasen en sindicatos para 
adquirir substancias alimenticias en grande escala, 
con objeto de venderlas barato á los obreros, y en 
emprender la cditícación de barriadas, con casas 
sencillas, pero con sol, aire y mucha agua. 

El interés del capital empleado sería probable­
mente nulo ó poco menos; es posible también que 
no fuesen agradecidas en toda su magnitud la 
buena intención y el sacriflcio; mas la intensa sa­
tisfacción del bien realizado sería un copioso y 
halagador beneficio para quienes lo intentaran. 

y aún podrían seguramente completar su obra 
con los Monte-píos para enfermedades, para la 
inutilización, y para la vejez, institución arrai-
gadísima en Cataluña, como la de facilitar el aho­
rro, con atractivas y verdaderas garantías [lara 
la ciase trabajadora. 

V aquí hay que hacer constar, antes de termi­
nar este punto, que es no sólo el obrero, manufac-
tor ó artesano, el ((ue no goza de la retribución 
que cree le correesponde para poder vivir con re­
lativa holgura, sino el obrero burócrata, más 
infeliz muchas veces que aquél, pues las condi­
ciones de su clase y de su empleo le originan ma­
yor gasto, sin que su retribución sea muchas 
veces superior á las de a(|uéllos. 

líe aquí abocetados los defectos que hallamos 
en el reparto de la riqueza bajo el aspecto esen­
cialmente económico. 

Por lo que se refiere al punto de vista social, 
hemos de recordar las sabias enseñanzas de 
León XIII, cuando aconseja la humildad á todos" 
ricos y pobres, cuando encarece á los primeros 
que sean hidalgos en dar y conceder lo que bue­
namente puedan, y á los segundos que no sean 
exigentes, ni reclamen con odiosa violencia aque­
llo que crean indispensable para su salud ¡y la 
de sus hijos. 

Es tan relativa la felicidad en este mundo, que 
muchas veces digiere mejor un artesano un plato 
de judías que un potentado un trozo de salmón; 
á menudo duerme más tranquilo y sosegado el 
obrero que ha empleado durante el día su fuerza 
muscular en ruda faena, que el gobernante, el 
bolsista, el grande industrial, á quien se lo tur­
ban con frecuencia complicaciones del presente, 
problemas del porvenir. 

¡Y cuántas veces dentro una i)obre vivienda 
se respira una expontánea alegría, en medio de 
los hijos, y cabe á los instrumentos del trabajo, 
mientras en suntuosos palacios se hacen dos fa­
milias, no siempre muy avenidas del m.irido y de 
la mujer! 

Porque no hay que olvidar que el impetuoso go­
ce aminora el trantjuilo bienestar, y cuantos más 
recursos tiene el hombre, y más puede holgar, 
mayor es su afán por lucir y disfrutar, y más rá­
pidamente consume sus fuerzas y recursos. 

Y aquí hemos de permitirnos recordar al obre­
ro, que no se halla en el caso de exclamar con el 
Dante, al penetrar en el recinto del trabajo, como 
aquél en el Infierno, lasciate ogni sperama voi 
qui éntrate, pues el patrono de hoy casi siempre 
es el obrero de ayer, y á muchos, muchísimos, les 
ha servido 'el tiempo de ser simples obreros de 
útil aprendizaje para ser luego empresarios. 

Pero esa transformación, fíjense bien los obre­
ros, no se hace sin mucho trabajo, sin mucho aho­
rro, sin pena y sin dolor. 

Si explicarse pudieran los agobios del pe<iueíiu 
itidustrial, sus cuitas y contrariedades antes de 
obtener, si logra obtenerlo, un modesto capital, 
veríanse quizás algunas de las penas que tan ma-
gistralmente describe el Dante después de haber 
penetrado en aquel recinto, y ])Ocos hallarían 
en sí mismos fuerzas y continencia i)ara airos-
trarlos. 

No se pesca á bragas enjutas en la transforma­
ción de obrero á patrono, ni todos han nacido con 
las aptitudes necesarias; pero el camino es libre, 
accesible á todos, y millares y millares de ejem­
plos prácticos aseveran nuestro aserto. 

Sea aisladamente, sea en unión de unos pocos, 
sea por la cooperación de muchos, á nadie le está 
vedado emanciparse, sien él'hay pasta adecuada, 
y s e halla dispuesto á sufrir las penalidades y es­
fuerzos que el tránsito lleva en si. 

Recordemos, finalmente, para terminar este 
esbozo de estudio, las enseñanzas de León Xl l l , 
y mientras cada uno en su esfera contribuye á 
amitiorar los males qnc liemos señalado, sin pre­
tender no haya muchos otros, tengamos más con­
formidad con nuestro modo de ser, que ni la 
riqueza, ni los honores, ni los deleites son facto­
res únicos para el bienestar, emanando éste prin­
cipalmente de nuestras virtudes, de la economía 
y de la diligente actividad. 

A. J . B. 
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IDEAS GENERALES SOBRE ELECTROLOGÍA 

A palabra Electricidad viene del griego 
I f electrón, que significa succino ó ámbar 

«* amarillo, por haberse observado primera­
mente en este cuerpo los fenómenos de atracción 
ejercidos sobre los cuerpos ligeros que se notan en 
ciertas substancias previamente frotadas. 

Las primeras nociones respecto á las propieda­
des eléctricas del ámbar, frotado con un pedazo 
de seda, parecen remontarse á los lejanos tiempos 
en que florecía Tales de Mileto, uno de los siete 
sabios de Grecia, siete siglos antes de nuestra Era, 
y así transcurrieron larguísimas centurias sin 
añadirse ningiin nuevo conocimiento á lo anterior­
mente sabido hasta que, hacia 1550, el inglés Gil-
bert, médico de la reina Isabel, demostró que ha­
bía otros cuerpos, como la resina, el lacre, el azu­
fre, etc., que poseían iguales propiedades que el 
azabache y el ámbar, y dejó establecida, con per­
fecto conocimiento de causa, la distinción entre 
los fenómenos de la atracción eléctrica y los de la 
atracción ejercida por los imanes. 

Un siglo después reconocieron Gray y Wlioler 
que era posible la electrización de ciertos metales 
poniéndolos en comunicación con los cuerpos que 
se electrizan por frotamiento; Otto de Guericke 
construía en 1H50 la primera máquina eléctrica, 
aunque sumamente rudimentaria; Dulay, acadé­
mico francés, descubría en 1733 que no había nin­
gún cuerpo que dejase de electrizarse por el fro­
tamiento, sí bien algunos, como los metales, no 
desplegaban sus propiedades de atracción sino se 
les cogía por intermediación de substancias resi­
nosas, y el fenómeno hasta entonces no observa­
do de la repulsión; Cuneo, discípulo de Muschcn-
broek, inventaba en 1746 el condensador llamado 
la botella de Leyden, por haber tenido efecto el 
descubrimiento en esta ciudad; y otros físicos, co­
mo Bayle, Jalabert, de Haen, etc., contribuían 
con notables trabajos al progreso de la electrolo-
gía hasta que por fln, en 1786 ocurrió el memora­
ble y bien conocido descubrimiento de Galvani, 
(jue, acertadamente interpretado por Volta, dio 
lugar á la constitución de la electricidad dinámi­
ca, transmisible por corrientes en forma de fuer­
za electro-motriz, en oposición á la obtenida por 
frotamiento, llamada estática, y caracterizada 
por descargas, siendo desde entonces acá verda­
deramente vertiginoso el avance de la electro-
logia. 

Hecha esta rapidísima reseña, con el propósito 
de confirmar una vez que todo progresa gradual­
mente y nada aparece ó se forma de un solo gol­
pe, entremos ya en algunos pormenores respecto 
á las hipótesis generalmente admitidas acerca de 
la interpretación de los fenómenos eléctricos, ba­
sados en los siguientes hechos: 

El ya citado Dufay había construido un péndu­
lo eléctrico, reducido á una bolita de médula de 
saúco suspendida de un soporte de cristal por un 
hilo de seda. Frotábase con un pedazo de paño, 
un cilindro de vidrio, azufre, goma laca, etc., y 
acercándolo á la esterilla, ésta era atraída, yre-
pelida después. Acercaba luego una barra de re­
sina frotada con una piel de gato, y la esférula era 
de nuevo vivamente atraída. 

Pero no acababa aquí la cosa: si la esférula 
quedaba cargada con la electricidad de un cilin­
dro de resina ó lacre, al acercarle otro cilindro 
igual era repelida, y en cambio era atraída si se 
acercaba un cilindro de vidrio, é inversamente, de 
donde dedujo Dufay la existencia de dos electrici­
dades, la vitrea y la resinosa y el principio de que 
los cuerpos cargados con electricidades del mismo 
nombre se repelen, y los cuerpos cargados con 
electricidades de nombre contrario se atraen. 

La teoría de Dufay, ó de los dos fluidos, fué per­
feccionada luego por Roberto Symmer, el cual su­
puso que todos los cuerpos tienen cierta cantidad 
de ambos; si las cantidades son iguales, el cuerpo 
aparece como inelectrizado, pero si hay exceso de 
uno de los fluidos, como la cantidad iguales siem­
pre la misma, piérdese una cantidad correspon­
diente del otro, y entonces aparece electrizado 
por el fluido que hay en exceso. 

En la hipótesis de Franklin propuesta en 1747 
se admite un solo fluido, del cual los cuerpos no 
electrizados poseen una cantidad normal; cuando 
esta cantidad es mayor el cuerpo está electrizado 
positivamente, y cuando es menor lo está negati­
vamente. 

En ambas teorías, los fluidos, ó el fluido, son 
móviles é imponderables, y penetran todos los 
cuerpos ponderables. 

Hay que decir además que la naturaleza de la 
electricidad desarrollada en un cuerpo, depende 
tanto de la substancia frotada como de atpiella con 
que se frota, adquiriendo siempre una yotra elec­
tricidades contrarias. El cristal se carga de elec­
tricidad vitrea si se frota con seda, pero puede 
cargarse de electricidad resinosa si se frota con 
una piel de gato. 

Adóptanse generalmente la terminología de 
Franklin, aunque no la teoría de los fluidos, sien­
do muy convenientes las palabrasposíh'ro y nega­
tivo para designar el estado eléctrico de los cuer­
pos. PosiVívo equivale á vitreo y se representa con 
el signo +, y negativo corresponde á resinoso, y 
se indica con el signo — (1). 

Ciertos cuerpos, como las resinas, la goma la­
ca, la gutapercha, la seda, el ámbar, el vidrio, y 
otros, como el aire seco, retienen la electricidad 

(1) Para alííuixis modi'rno.s la nloclriciilad no sería mes que 
una modili(raojr>n del fluido universal <{iie llena el espacio, es de­
cir del éter, y las palabras posllivn y negaliso indicarían sim­
plemente los grados de un mismo e>larto, parlieiulo de un pun­
to de equilibrio sin nninifcslaciones eléctricas. 
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con que se les ha cargado en el lugar donde ha si­
do recibida, y queda solamente electrizada la 
parte en que se ha practicado el frotamiento; llá-
mansc cueri)os malosconihiciore». Otros, cómelos 
metales, el carbón, los líquidos animales, los áci­
dos, el agua, el cuerpo del hombre y de los ani­
males, el aire hi'imedo y el suelo, si bien sólo se 
electrizan después que se les ha frotado, dejan pa­
sar el fluido en todo su trayecto; son los cuerpos 
buenos conductores. 

A pesar de esta distinción, hay que tener pre­
sente que no hay ningtin cuerpo mal conductor ni 
buen conductor en absoluto. 

Podemos ya ahora formular como siguen las 
leyes de la atracción y la repulsión eléctrica: 

l." Electricidades iguales se repelen. 
2.° Electricidades contrarías se atraen. 
:!." La fuerza de atracción ó repulsión varía 

inversamente con el cuadrado de la distancia 
entre los dos cuerpos electrizados, y directamente 
con la cantidad de carga de cada uno de los 
mismos. 

Densidad y tensión eléctricas.—Si un cuerpo 
tiene una superficie esférica, la capa eléctrica es 
igual en todos los puntos de aquélla, estoes, posee 
una densidad eléctrica uniforme i l ) . Si el conduc­
tor es un elipsoide, la electricidad se acumula en 
los extremos: si uno de estos es tan estrecho que 
termina en punta, la acumulación de electricidad 
es tan grande que tiende á pasar desdo el con­
ductor á la atmósfera, ó lo que es lo mismo, hay 
gran tensión. 

Dase el nombre de inducción á la iiilluencia 
ejercida por los cuerpos electrizados sobre los que 
no lo están; el cuerpo electrizado induce electri­
cidad contraria en el extremo del cuerpo no elec­
trizado que tiene más cerca, y las dos electricida­
des se atraen. La electricidad del mismo nombre 
es repelida al extremo lejano, y como la fuerza 
repelente tiene que actuar entonces á mayor dis­
tancia, cobra ventaja la facultad atractiva. 

Las máquinas eléctricas desarrollan electrici­
dad ó bien por frotamiento, ó bien por inducción. 
Entre las primeras todos habrán visto la ináíiuina 
de Kamsden ó de disco, emplt-ada en los gabinetes 
de física de 1768; las segundas están esencialmen­
te representada en el sencillo aparato llamado 
electróforo de Volta. Compónese de una torta de 
resina ó ebonita fija en una caja circular de me­
tal, ó bien de madera recubierta de estaño, y de 
un disco de igual naturaleza, de menor diámetro 
que la caja y provisto de un mango aislador de 
cristal. Caliéntase la resina y se frota con unapiel 
de gato que desarrolla electricidad. El disco se 
coloca entonces sobre la torta que, debido á ser 

(I) En contacto con una esférica metálica los cuerpos electri­
zados pierden tanto rr.ás su propiedad eléctrica cuanto mayor es 
la esfera, y de ahí que nuestra tierra, compuesta de sulistancias 
eminenlemenle buenas conductoras, sea considerada como una 

sfera de lumaño iiiliriito. 

de una substancia mala conductora, contiene aun 
su carga negativa. La torta entonces, descompo­
ne por inducción la electricidad neutra del disco, 
y atrae á la superficie inferior de éste su electrici­
dad jiositiva, repeliendo la negativa á su cara su­
perior. Esta electricidad negativa puede ser reti­
rada tocando con el dedo dicha cara. Cogiendo 
entonces el disco por su mango aislador sele ha­
llará cargado de electricidad positiva, y si so le 
acerca á un conductor saltará una chispa. 

Tal es el tipo do la máquina eléctrica por in­
ducción y el fundamento de la de lloitz, llamada 
también electróforo continuo, en la cual e.xisten 
dos discos, en vez de uno solo como en la máqui­
na de Kamsden, fijo uno de ellos y movible el 
otro. 

•rl 
vk 

Máquina mi.ita de Carrú. 

La máquina eléctrica de Carré es una continua­
ción de la de Ramsdcu y la de Iloltz, siendo hoy 
la más generalmente empleada en los gabinetes 
de física. 

Hasta el año IHOO no se conoció más medio para 
desarrollar electricidad que el frotamiento, pero 
en dicha fecha inventó Volta su famosa yila, for­
mada por discos de cobre, zinc y paño htimedo 
colocados unos sobre otros y sujetos por tres va­
rillas de cristal, para que no so desplomen. La 
primera rodaja es de cobre y la tiltima de zinc ó 
de cobre, pero prácticamente la pila empieza en 
el disco de zinc y termina en el disco de cobre. 
El extremo inferior de la pila está electrizado ne­
gativamente (polo negativo) y el superior positi­
vamente (/;oío posííífo). La región mediase en­
cuentra eu estado neutro. A los discos primero 
(Zinc) y liltimo (cobre) se adaptan dos hilos de 
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cobre llamados reóforos ó sea conductores de la 
corriente. Esta, cuando están unidos los dos reo 
foros, se dirige del polo positivo al negativo. 

No es menester decir que en la pila de Volta el 
desarrollo de la electricidad es debido á la acción 
de un efecto químico (el agua del disco de paflo) 
sobre dos metales desemejantes, como los líqui­
dos de las ranas detialvani obraban sobre los cor­
chetes de cobre de que estaban suspendidas y el 
hierro de los balcones, establecióndose una co­
rriente que las hacia contraerse. 

Balería el.'clnca ;icluaiid'> soln^ <le arco \ •Itiiico.í 

No tardó en modificarse esta pila, harto incó­
moda, pasando ])or diversas modificaciones hasta 
l legará las actuales de Daniell, (irove, Leclan-
chí-, etc. Esencialmente se componen de una la­
mina de zinc y otra de cobre, sumergidas, sin to­
carse, en un vaso lleno en sus tres cuartas partes 
con una disolución acida. Cuando se reúnen va­
rias pilas para obtener una cnrriente más ó menos 
enérgica dícese que selforma una hatería. Hoy, 
sin embargo, las baterías son reemplazadas en 
muchos casos por las máquinas dinamo-eléctricas, 
ó dinamos, de (¡ramme. 

Existen, aparte de lo dicho, relaciones recípro­
cas entre las corrientes voltaicas j ' los imanes ó 
las substancias imanadas, dando lugar á la for­
mación de la Electro-dinámica; de igual manera 
existen corrientes por inducción, análogas á las 

Manipulador del lelégratode Moríe. 

inducciones de la electricidad estática, y funda­
das en las leyes de dicha ciencia se han podido 
hacer las admirables aplicaciones que han trans­
formado el carácter de la vida social por medio 
del telégrafo eléctrico (^perfectamente concebido 
y realizado por nuestro Salva y Campillo en Bar­
celona el año 1796), con su manipulador, su linea 

y su receptor; del teléfono, el micrófono, etc.-, de 
su empleo como fuerza motriz en fábricas, tran­
vías, ferrocarriles, etc.; del alumbrado eléctrico 
ya por arco voltaico, ya por incandescencia; 
del transporte de fuerza á larguísimas distancias; 
de su uso para la curación ó alivio de muchas do­
lencias, etc.; maravillas que están en vías de ser 
aún más portentosas con la supresión de los hilos 
en la telegrafía, y aún quien sabe si con el tiempo 
no llegará la electricidad á suplir los actuales 
cultivos de la tierra, surgiendo de ella, inespera­
damente, la solución del problema social, si con­
sigue, como asegura Berthelot, substituir la pro­
ducción industrial á la ¡¡roducción agrícola. 

A L F R E D O Oiusso. 

ACADEMIAS PEDAGÓGICAS 

Deben aplaudirse y alentarse todos cuantos es­
fuerzos se hagan en pro del perfeccionamiento 
del Jlagisterio primario, ya partan de la iniciativa 
oficial, ya de la particular. 

Por esto es que no ([ueremos ])asar en silencio, 
que punible seria en nosotros, el movimiento que 
de algunos meses á esta parte se nota entn! los 
alumnos de las Escuelas normales de Maestros, 
para el establecimiento de academias que contri­
buyan á robustecer los conocimientos que adquie-
H'U en aquellos centros docentes. 

El escaso tiempo que se concede para la ense­
ñanza de multitud de materias en dichas Escue­
las, hace que tengan que salir de ellas los aspi­
rantes al .Magisterio con un indigesto fárrago de 
ideas de difícil asimilación, en cuanto <iue la 
práctica, indispensable complemento de la teoría, 
apenas si puede tener lugar, por hallarse el pro­
fesorado cohibido bajo la enorme presión de un 
reglamento que, erigiéndose en regulador de to­
dos los actos académicos, priva de iniciativa al 
personal docente que se vé en la precisión de ex­
plicar, en un reducido curso, mucha materia. 

Aparte de esto, ni en los libros ni en la cátedra 
puede abarcarse ó exponerse todo cuanto para 
los maestros ha de ser de utilidad; esto debe 
aprenderse mediante una gran dosis de experien­
cia, y, para ganar tiempo, buen procedimiento 
resulta la controversia amistosa que contribuye á 
la común ilustración y rectificación de ideas equi­
vocadas. 

De aqui que consideremos de gran valor las 
Academias pedagógicas que los normalistas van 
estabhíciendo. Santiago, Tarragona y Barcelona 
las tienen ya. El entusiasmo de los alumnos es 
grande, según podemos observar, porque en ellas 
ven, no hay duda, un medio de instrucción muy 
poderoso, máxime estando patrocinadas por los 
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claustros de las Escuelas normales, lo que supone 
existencia de orientación y de facilidades para la 
consecución del fin ([ue se proj)onen. 

El funcionamiento de estas academias, que es­
tán constituidas por los alumnos normalistas de 
todos los grados de la carrera, es muy sencillo, 
ya que no consiste en otra cosa que una ó dos ve­
ces por semana se encargue uno de aíjuéllos del 
desarrollo de un temado Pedagogía, ó de ciencia 
con ésta relacionada, á fln de que los demás ex­
pongan sus dudas ó apreciaciones: controversia ó-
discusión que puede resultar provechosa en el 
caso de que maestros ya experimentados tomen 
parte en ellas, á cuyo efecto son públicas las se­
siones, no con el objeto de aturi'ullar al disertante 
ó de ponerlo en apreturas (|ue la jioca consisten­
cia de sus conocimientos le impida sortear; sino 
que sean, más que objeciones, consejos y adverten 
cías que pueden tener gran valor ¡ledagógico, 
pues han de H a c e r del estudio, de la observación 
y de la experiencia. 

Por ello, pues, estamos de enhorabuena, porque 
parece que se va reaccionando la abatida opinión; 
y de seguir por estos derroteros llegaremos, 
aunando todos los esfuerzos, á la formación de 
buenos ^laestros, tanto más necesarios, en cuanto 
que hoy las desdichas de la patria son mayores y 
á ellos se dirigen las miradas de la sociedad, 
como tabla de salvación. 

LA ESCUELA EN EL EXTRANJERO 

£1 estadio del iilño 

Los americanos han «socializado» por decirlo 
asi, su trabajo pedagógico. No proceden más que 
por investigaciones á las cuales se asocian cente­
nares de personas. Unas veces dirigen cuestiona­
rios á los nifios de las escuelas. Otras, los piden 
á hombres de edad madura, que (|uieran recordar 
sus reminiscencias de la infancia. Hasta van á 
hacer visitas domiciliarias para interrogar sobre 
el problema que quieren resolver, á personas de 
toda condición y para completar en esas intei--
wieirs los informes que necesitan. Hay en esto un 
método de observación de investigación, verda­
deramente ingenioso, que puede tener buenos re­
sultados. En lugar de un trabajo solitario de un 
pensador, que sólo dispone de observaciones limi­
tadas, es el trabajo colectivo de una legión de 
observadores que reúnen sus experiencias indivi­
duales y jiermiten establecer así sobre una amplia 
base de documentos inducciones exactas y pre­
cisas. 

He aciuí, por ejemplo el estudio emprendido 
sobre «el sentido de dinero», en los niños, the 

money sense o f chilar en. A 2.011' nifios, 922 varo­
nes y 1.092 nifias, se hizo la siguiente pregunta: 
«Sí recibiesen ustedes de sus ])adres una renta 
de 50 centavos al mes, y pudieran disponer libre­
mente de ese dinero, ¿qué harían con él?» La ma­
yor parte de los nifios responden que economiza­
rían ese díttero. El sentido de la economía i)arece 
que progresa con la edad en los niños americanos. 
A los siete años, de 100 niños, 4;j varones y 36 mu­
jeres, votan por la economía; á los catorce años, 
la proporción es de 85 para los varones, de 80 
por 100 para las niñas. Lo más interesante es co­
nocer las razones que dan los niños para explicar 
su deseo de ahorrar. Unos quieren su dinero para 
comprar más tarde vestidos, sombreros, zapatos; 
otros para procurarse carbón, lefia, alimentos, et­
cétera. En otro grupo, 14 varones y 9 niñas por 
100, son menos prácticos y ¡ñensan en sus place­
res; comprarán juguetes, golosinas, harán paseos. 
Un cuarto grupo, menos numeroso, se preocupan 
de hacer regalos á los amigos, á los compañeros, 
el día aniversario de su nacimiento, en las flestas 
de Navidad. Por último un reducido grupo repre­
senta á los pequeños filántropos, los que piensan 
emplear su dinero en obras de caridad, para los 
pobres, para las iglesias, para las misiones. 

No dejaremos de inducir bastante á los maes­
tros de nuestras escuelas á que sigan el ejemplo 
de sus colegas de América, ensayando ellos tam­
bién el estudio directo de los niños, observando 
los rasgos de sus caracteres, la movilidad de sus 
gustos y aptitudes, escribiendo uiouografias indi­
viduales ó acumulando observaciones colectivas. 
Los maestros no conocen cuánto esas investiga­
ciones, con pocos esfuerzos y con el placer que 
les procurarían, podrían contribuir al progreso de 
la psicología, y por consiguiente, de la educación. 
Tienen delante de ellos, en esos millares de almas 
en crecimiento, tesoros de información fuentes 
vivas de verdad. Sólo les falta querer, dedicar un 
poco de su tiempo y de su atención: y recogerán 
en esos laboratorios vivos, una multitud de hechos 
que enriquecerán la ciencia y rectificarán en más 
de un punto la práctica de la enseñanza y el mé­
todo de la educación. 

Las escnelas primarlas eu (ialicia 

No vamos á hablar de la (ialicia española, sino 
de la austro-húngara, en donde la instrucción 
in-imaría se halla en un estado lamentable. 

(ialicia es una provincia importante, y por esto 
es más de extrañar la poca atención que demues­
tra eu asunto de tan vital interés. Es su cai)ital 
Lemberg, que lo fué antiguamente de la Rusia 
Roja, abarcando la provincia toda la Polonia y 
Moldavia austríacas-. Es ciudad floreciente, de 
bastante industria y comercio, tiene universidad 
y cuenta con más de 70.000 almas. Existen ade­
más, entre otras poblaciones notables, las de Bro-
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dy, Bochnia, "Wieliczka, Przemisl, Jaroslau, Tar-
nopol, Stanislau y C'zernowitz. 

Kn esta provincia, donde la nobleza ha conser­
vado toda su influencia y fia mayor parte de sus 
privilegios feudales, la escuela y el maestro |son 
mirados como enemigos. He aquí, para demostrar­
lo, las cifras que no pueden tacharse de ex.ijera-
das, toda vez que han sido publicadas, tomándo­
las de documentos oficiales, por el Allgemeine 
deutschc Lehrer Zeitung. 

De las 4.2H0escuelas que en Oalicia existen, hay 
;Í41 en las cuales no puede darse ninguna ense­
fianza, bien sea por falta de maestro, bien sea 
por carencia de locales para la instalación de 
aquéllas. Las H.fl.'iO escuelas restantes deben ser 
frecuentadas por 911».230 nifios, lo que da un tér­
mino medio de 283 alumnos por escuela, y el 6 
por ciento de éstas solamente, tienen más de cua­
tro clases y el 70 por ciento nada más (¡ue una. 

Además, de un personal que asciende á cerca 
de 8.000 individuos, hay 1.179 de ambos sexos 
que ejercen sin título alguno. Debe decirse, em­
pero, que los sueldos no son los más á propósito 
para reclutar buen personal docente, pues lo 
maestros últimamente mencionados perciben 500 
coronas anuales (525 francos) y los demás 000 co­
ronas v630 francos). 

La educación estética en las escuelas au.striacas 

La administración de la Instrucción pública se 
preocupa cada vez más en Austria, de desenvol­
ver en los alumnos de las escuelas primarias el 
gusto de lo bello y de cultivar en ellos el senti­
miento estético. 

Según la prensa de aquel país, el ministerio de 
Instrucción ¡¡ública de Viena ha invitado á los 
municipios á ([ue adquieran cuadros destinados á 
la decoración de las salas de clases. 

Además, dicho departamento ministerial se ocu­
pa con mucha actividad en la creación de un mu­
sen nmhiil/infe, compuesto de una colección de re­
producciones de las obras de arte modernas más 
célebres. Este museo será sucesivamente enviado 
á las diversas escuelas primarias y servirá para 
ilustrar toda clase de conferencias sobre el arte. 

Es esta una iniciativa digna de tenerse en 
cuenta y de ser imitada, especialmente en Espa­
ña, no solamente en lo que se refiere á bellas 
artes, sino <iue también á material científico que, 
por su coste excesivo, no pueda ser adíiuirido 
con cargo al material asignado á las escuelas de 
primera ensefianza. 

Sociedad autialcnhólica francesa 

Esta sociedad, formada por maestros y maes­
tras de la vecina república, somete al examen de 
los individuos que la componen, los estatutos que 
publicamos á continuación, á fin de oir los pare­

ceres de todos aquéllos, y sean resultado de co­
mún colaboración. 

La constitución de sociedades antialcohólicas 
se va generalizando en el extranjero, y seria de 
desear su instauración en España, á fin de procu­
rar la extirpación, en lo que posible sea, de los 
estragos que el abuso del alcohol ocasiona. 

Hé aqui los estatutos á que nos referimos: 
«Articulo 1." Se constituye una sociedad an­

tialcohólica, formada por maestros y maestras 
públicos ó privados que ejerzan su ¡¡rofesión ei\ 
P>ancia ó en sus colonias. 

Art. 2." La sociedad tiene por objeto: 1." Agru­
par los maestros y maestras temperantes para 
prevenir los desfallecimientos y desalientos que 
entre ellos pudieran notarse. 2." Reunir para la 
lucha contra el alcoholismo, mediante una propa­
ganda bien entendida, un número de maestros y 
maestras lo más grande posible, ."i." Buscar los 
materiales y métodos que permitan obtener la 
mejor ensefianza antialcohólica en la escuela pri­
maria. 4." Velar porque esta ensefianza tenga, 
en las escuelas jiúblicas y privadas, el lugar que 
el Ministro de Instrucción pública le haya asig­
nado. 

Art. 3." Su domicilio provisional se halla en 
la calle de Latrán, n." 5. 

Art. 4." La sociedad se adhiere á la l'nión 
francesa antialcohólica. 

Art. 5." Todo maestro ó maestra, será admi­
tido en la sociedad bajo su declaración de que se 
abstiene de toda bebida destilada y que hace uso 
moderado del vino, sidra, cerveza ó poiré (1). Se 
esforzará, en bien de la causa, en ser un maestro 
modelo, l'sará de su influencia para obtener, en 
favor de la sociedad, donativos ó subvenciones. 
Por último, abonará una cuota de un franco al 
afio. 

Art. f)." La sociedad tiene, además, miembros 
protectores, cuya cuota anual no podrá bajar de 
6 francos. Toda persona que dé una vez cincuenta 
francos, será inscripto como socio fund;idor. 

Art. 7." Los socios (|ue sean maestros, debe­
rán enviar al comité, por fln de cada afio escolar: 
1." Cuenta sucinta acerca de la ensefianza antial­
cohólica en su escuela y fuera de ella. 2." Una 
colección escogida de ejercicios antialcohólicos, 
comprendiendo, por lo menos, un dictado, dos 
problemas, una redacción con plan y desarrollo, 
un tema de moral ó de ciencias naturales, y, si es 
posible, un trozo de recitación para escolares, jó­
venes, en que se trate del alcoholismo y se noten 
hechos tomados sobre la vida acerca del mismo y 
nos sirvan para ¡lustrar, al mismo tiempo, nuestra 
obra. Estos trabajos serán examinados, clasifica­
dos y publicados con los nombres de sus autores. 

Art, Ji.°„^n cuanto su situación económica se 

(!) Bebida que se extrae de la pera, como la sidra do la man­
zana. 
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lo permita, la sociedad publicará un periódico es­
pecial: «La Escuela y el Alcoholismo». Podrán 
colaborar en 61 todos los socios. Los trabajos de 
que se ha hablado antes, aparecerán en él paula­
tinamente. Todo maestro extraño á la sociedad 
podrá subscribirse al periódico mediante el pago 
de l'.W francos al año. 

Art. 9." La sociedad se administrará por un 
consejo compuesto de unos 20 miembros, elegidos 
en asamblea general. (Se admite el voto por 
carta). El consejo elegirá, de entre sus miembros, 
un presidente, un secretario y un tesorero. 

Art. 10. Cada año se rendirá cuenta de la si­
tuación moral y económica de la sociedad y se 
comunicará á todos los que de ella formen parte. 

Art. 11. Las sumas procedentes de donativos 
y de cotizaciones se destinarán al pago de los 
gastos ordinarios de la sociedad, á sostener la 
obra, apagar los abonos á diarios ó publicaciones 
contra el alcoholismo, á ayudar á los socios para 
poder reunirse, al menos una vez cada cinco 
años, en París, ó en cualquiera otra ciudad de­
signada j)or la mayoría de los asociados, en una 
asamblea general, seguida de una fiesta y de una 
corta estancia en la capital ó en la ciudad esco­
gida. 

Art. 12. La sociedad proscribe toda discusión 
religiosa ó política. 

Art. 13. En caso de disolución, el haber de la 
sociedad será entregado á la l'nión francesa an­
tialcohólica». 

Como consecuencia, los miembros del comité 
provisional se reunirán este mes, caso de no 
haberlo realizado en febrero tiltimo, para el nom­
bramiento de la mesa definitiva. 

El hograr del soldado 

La Liga francesa de la Enseñanza ha tomado 
la iniciativa de fundar una asociación laica, por 
decirlo así, cuyo objeto es el de asegurar á los 
soldados un verdadero hogar familiar que les pre­
serve del aislamiento, les defienda contra las ten­
taciones de la ociosidad y les procure sanas dis­
tracciones. 

Dado el carácter de la obra que se ha de llevar 
á cabo, se prohiben toda clase de discusiones po­
líticas ó'religiosas en las reuniones. Sus medios 
de acción son princi| almente: 

1." La instalación de una sala de reunión, de 
correspondencia, de lectura, mtisica, juego, etc. 

2.° Fundar bibliotecas, dar conferencias, cur­
sos, ejercicios físicos. 

:(." Excursiones y festejos. 
t." Servicio de imposiciones para el momento 

de la liberación del servicio militar. 
El día 22 de diciembre del año anterior tuvo 

lugar la aperturu del primer Hogar de la Liga, 
establecido en Vícennes, bajo la presidencia del 
general .Vndré, acompañado de los individuos 

que constituyen el comité de la Liga, de las auto­
ridades del d3partamento del Sena y de gran mi­
ro de oficiales de la guarnición. 

El Hogar del soldado se halla patrocinado por 
el Ministerio de la (iucrra francés; y dadas las 
circunstancias en que se ha establecido, no es 
aventurado suponer ha de rendir buenos resul­
tados. 

Iiistrncclóu de los obreros 

El ministro de Hacienda de Rusia, ha elabora­
do un proyecto|de ley sobre la instrucción obliga­
toria de los obreros industriales menores. Por 
esta ley, ningtin obrero de 12 á 16 años será ad­
mitido á trabajar en una fárica, si no puede 
presentar un certificado acreditando que ha fre­
cuentado una escuela. 

A fln de asegurar á los niños el tiempo necesa­
rio para su instrucción, la ley contiene una cláu­
sula que fija en un máximun de seis horas la du­
ración del día de trabajo para los niños de 12 á 
15 años. 

La ley será aplicable á los obreros de ambos 
sexos. 

P E N S A M I E N T O S 

La educación es la preparación para la vida 
completa. 

//. Spencer. 

En materia de lecturas y estudios, puede ha­
ber preferencias; pero no hay especialidades ri­
gorosas para las mujeres, ni exclusiones abso­
lutas. 

Dupanloup. 

Es indispensable infundir nuevos raudales de fe 
y energía á nuestra desventurada raza; es urgente 
hacer costumbres, pero costumbres buenas. 

Tólosa Latour. 

El estudio, la virtud, la educación, dependen 
únicamente de la voluntad, que no consiente vio­
lencia. 

Quintiliano. 

La mentira puede no ser más que una falta; el 
disimulo es un defecto. El más culpable y el más 
difícil de corregir es el disimulo que se dtzfraza 
aparentando flaqueza. 

De Gerando. 

El maestro y no el cañón será en lo sucesivo el 
arbitro de los destinos del mundo. 

Lord Brougham. 
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